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Introducción 

1 discurso de la modernidad vuelve ahora a E ocupar un lugar importante dentro de las preo- 
cupaciones intelectuales, económicas y político- 
ideológicas del mundo contemporáneo. La recu- 
rrencia de tal discurso aparece como alternativa 
ante los desequilibrios y deficiencias que, con rit- 
mo e intensidades diferentes, afectan a la mayoría 
de las estructuras nacionales del presente histó- 
rico. Sin embargo, la unidad del discurso de la 
modernidad, caracterfstica de los momentos en que 
las naciones accedían al influjo racionalizador, ahora 
se ve permeado por un conjunto de significados 
difusos cuya impronta depende de las peculiares 
circunstancias en que el desencanto del progreso y 
del camino “hacia mejor” han surtido efecto.’ 

El discurso de la modernidad adquiere, por 
lo tanto, signos diferentes en cada formación social 
acorde a las particularidades del proyecto de cambio 
social que se enarbole. Lo que otrora fuera la deno- 
minación por excelencia de ciertos procesos objeti- 
vos de transformación se convierte, actualmente, en 
mecanismo reactivador de realidades en crisis. Vale 
decir, en un recurso que permita conducir el cambio 
social hacia horizontes definidos en los que pueda 
resurgir una nueva identidad social que permita 
probar, objetivamente, la vigencia de los principios 

1 L a  pol6mica inicial en torno a los problemas de la moderni- 
dad tiene sus rakes en la década de los 70. El punto nodal de discu- 
sión centralmente abarca a las sociedades industriahadas. utilizando 
la categoría po8modernidad como supuesto histórico que permite 
dar cuenta de los nuevos procesos ulteriasos a la modernidad. Para 
una revisión de estos planteamientos y de las características del de- 
bate actual véase Farfén, Rafael. “Habema*Foucaul:: dos diagnós- 
ticos de la madernidad” en Reviste Socioló8ica /fa otra corn delpo- 
der). UAM-AZC. Núm. 6. año 3. primavera 1988. pp. 85-1 10. 
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fundamentales de la modernidad’ ante los ojos de 
colectividades a veces “arrepentidas”, a veces frus- 
tradas e, inclusive, decepcionadas de los frutos de 
un progreso que finiquitó su incesante camino 
ascendente en una inflexión tendencialmente abis- 
mal. 

Para América Latina y México la modernidad 
es ahora alternativa a la situación constante de 
desequilibrio que en los últimos años, al abrigo 
de las políticas desarrollistas, han caracterizado su 
situación económico-social. Las vivencias de la 
modernidad de los países como México, fueron, 
propiamente --como decía Baudelaire- transitorias, 
fugaces y contingentes, sin que alguna vez pudiera 
reflejarse un efecto positivo perdurable. Ello implicó 
que el horizonte del futuro se extraviara en una 
búsqueda recurrente de salidas a una casi proverbial 
situación inestable. “. , .No es que no hubiese habi- 
do cambios; los hubo y muchos de ellos radicales. 
Pero eran para usar términos historiográficos - 
más eventos que procesos. Viviremos hasta hoy y 
de modo cada vez más dramático el tiempo como 
secuencia de acontecimientos, de coyunturas, que 
no alcanzan a cristalizar en una (duración), es decir, 
un periodo estructurado de pasado, presente y 
futuro. Vivimos un presente continuo”.3 

Darle continuidad al presente es el propósito 
esperanzador de1 “nuevo discurso” de la moderni- 

i tiiberniaa ha precisado cual10 principioi básico, quc han 
sido la herencra universal de la modernidad al mundo contemporá- 
neo y, poi eiio, cmstituyen la base irrenunciable de toda propuesta 
de cambio racial. Estos principios son: el derecho al individualismo, 
el derecho a ia crltica, el derecho B l a  autonomía y el derecho a la 
autoconcepción del proceso histórico. Cfr. Gabán. “Una entle~i~ta 
con Ludun y Nag1 (Universidad de Viena)” en Revirtu Socmldgico. 
op. cit., pp. 193.199. 

3 Lechner, Norbert. “El presente contmuo” en Nexos. Núm. 
11% octubre 1987. M6xico.p. 51. 
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dad que en México se ha venido formulando desde 
las élites gobernantes a fin de actualizar las poten- 
cialidades sociales, algunas caídas en la incercia, 
otras, en los inicios de la rebelión ante estructuras 
consagradas en el pasado que ahora muestran sínt»- 
mas claros de ineficacia. El proyecto de la moderni- 
dad en México, ciertamente, al proponer el cambio 
social, conjuga de manera pecuiiar las bases consti- 
tutivas del Estado Nacional con una propuesta hacia 
el futuro. En ello radica el principio de legitimidad 
que es necesario conformar para sustentar como una 
“necesidad histórica“, ineluctable, en la que es ne- 
cesario procurar “cambios irreversibles” que hagan 
realidad lo prometido. Así establecida, la moderni- 
dad asume los rasgos de “. . .una política instrumen- 
tal, referida a un objetivo predeterminado y,  por 
tanto, ciega a la producción y selección de diferentes 
opciones”.4 

De esta forma, el proyecto de la modernidad 
ha sido planteado, desde la última década, en el 
marco de una connotación unívoca. Pero a la fecha 
los estragos han sido mayores que los beneficios, io 
que ha generado una protesta social que avanza 
trastocando el régimen político. 

En esas circunstancias, y particularmente en la 
coyuntura de cambio degobierno, la élite gobernan- 
te tuvo que rearticular el discurso matizando en 
diversas formas la propuesta de modernidad. Esos 
son los matices formulados por el candidato del 
partido oficial a la presidencia de la República, hoy 
presunto candidato electo. Condensado en un 
amplio discurso político, el proyecto de la moder- 
nidad, en Salinas de Gortari, viene secundado por 
un eje activador de lo social: la política moderna. 
Ella se convierte en el nuevo epicentro de las trans- 

4 lbid. p. 46 
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formaciones nacionales. Fundamentalmente, se trata 
de renovar los procedimientos de la política a fin de 
“adaptarlos” a las exigencias del cambio social, 
para “transformar a México pacíficamente y de 
acuerdo con nuestros principios”. 

La tesis planteada, tanto por el estilo como 
por la posición de poder desde donde se formula, 
adquiere una gran importancia, pues de ella habrá 
de depender, en el corto y mediano plazos, el futu- 
ro de nación. Por elio su reflexión y anifisis son 
inaplazables. Nosotros emprendemos aquí una pri- 
mera aproximación, cuyo propósito es encuadrar 
los contenidos y alcances del discurso de la moder- 
nidad, resaltando las “informaciones, valoraciones, 
sistematizaciones y motivaciones”, con que se 
plantea por la actual fórmula política del partido 
gobernante. 

1 .  El contexto reciente del sistema político 

Dentro de las características históricas que han 
identificado al Estado mexicano, había resaltado 
la unidad monolítica del discurso político emana.. 
do de las estructuras del poder. Alimentado desde 
sus dos vertientes más importantes: la burocracia 
administrativa, así como de la consistente organiza- 
ción partidario-corporativa que sintetizaba alpartido 
Revolucionario Institucional, las fuentes ideológicas 
y los contenidos programáticos de las propuestas 
de los candidatos presidenciales lanzados bajo ell 
amparo del legado de la Revolución Mexicana, en 
muy poco habían tenido que esforzarse para que 
sus propuestas fuesen aceptadas dentro del medic! 
social. 

Los nuevos escenarios producidos a partir de 
la década de los ochenta, han cercado los márgenes 

de maniobra que la cultura discursiva del PRI y la 
burocracia gobernante mantenían dentro y fuera 
de sí mismas. La dilapidación económica, así como 
la inmovilidad de los mecanismos de negociación, 
no obstante los esfuerzos neopopulistas emprendi- 
dos por las administraciones de Luis Echeverría y 
José López Portillo, abrieron el terreno político 
para la introducción de virajes radicales en la com- 
posición de los principios básicos en que se susten- 
taba el Estado mexicano, con objeto de encontrar 
soluciones inmediatas a estos signos ominosos que 
comenzaron a anticipar los vientos del cambio en 
la cultura y el discurso político na~ionales.~ 

Los diagnósticos para a t a w  la necesidad de la 
recomposición estructural del sistema han sido, 
con la gestión de Miguel de la Madrid, una apuesta 
de doble filo que no encontraron eco dentro del 
gobierno ni en las élites corporativas, sino que para- 
dójicamente catapultaron a un primer plano sus 
contradicciones antidemocráticas internas. En pri- 
mer lugar, porque el discurso y las acciones políticas 
ciertamente renovaron y rompieron con los nudos 
de concertación y cooptación entre gobierno y 
partido; por otra parte definió nuevas perspectivas 
respecto al manejo y rectoría económica del Esta- 
do, al redimensionar los beneficios del sistema a 
una sociedad civil-empresarial eficiente, sin tomar 
en cuenta su vinculación nacional, en aras de que el 
ajuste externo, los marcos de creación inmediata de 
empleos y la modernización del aparato productivo 
podrían ser razones suficientes para garantizar la 
estabilidad y la introducción paulatina de mecanis- 
mos politicos capaces de romper el anquilosado 

5 Vid. Como un vabaio sintomático de esta oermectiva. U- . .  ~~~ 

pez Vlüdaife. Victor. “Los presidentes frente a la crisis del Estado: 
1964-1986”. México Cide, mimeo. 1987. pp. 32. 
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corporativismo. El intento democrático topó una 
pared que condicionaba e incluso requería de su 
exclusión para hacer funcionar los resortes de la 
propuesta modernizadora abierta por el actual régi- 
men y que ahora es adoptada como compromiso 
de continuidad por el candidato presidencial Carlos 
Salinas de Gortari.6 

Los quiebres objetivos de la modalidad de 
crecimiento económico seguido así como las estra- 
tegias de recuperación ejecutadas, han redimensiona- 
do los espacios de inserción política predomi- 
nantes quc, a la postre, acrecientan los signos de 
ineficiencia productiva y de ineficacia social. Para- 
lelamente, la nueva dinámica interna de reivindica- 
ción encuentra topes estructurales en el esquema 
de centralización política, viéndose éste atravesado 
por tres Ióyicas de presión política mutuamente 
interconectadas. 

En primer lugar, la demanda de los sectores 
insertados predominantemente en los patrones de 
rrecimiento  sectores modernos de la industria, 
la agricultura y los servicios fuertemente coligados 
con la actividad económica del Estado--, que en 
el contexto de la crisis económica muestran en prin- 
cipio, signos de desarticulación interna frente a las 
opciones de recuperación en el marco de las reali- 
dades económicas, tecnológicas y financieras de la 
economía mundial. En esa situación de exacerbación 
de la escasez de la viabilidad de la acumulación de 
capital, la demanda política se concentra en la cri’ti- 
cu u1 intervencionismo estatal con el propósito de 
desactivar el patrón de su expansión y liberar sus 

b Criticas agudas sobre este hecho controversial en Reyes 
H e r d e r ,  Federico. “Sencillez de la democracia” en Vuelto. México, 
núm. 140. julio 1988. pp. 26-30; y en Labra, Amando. "Desarrolla 
Económico y Democracia Política” en Economío Infoma México, 
UNAM-Fai. Economía,nÚm. 164,mayo. 1988. pp. 11-17, 
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instancias de control económico, a fin de disponer- 
las en una nueva lógica de mercado regida por la 
libre concurrencia de las fuerzas privadas. Esta 
lógica de cuestionamiento político lleva, asimismo, 
hacia la resolución de los problemas del endeuda- 
miento externo, la crisis fiscal del Estado y de la 
recesión económica por la vía del saneamiento de 
las finanzas públicas a través del recorte del gasto 
social y la inversión del Estado paralelamente a 
acciones de contención al  salario? 

í a  crítica al intervencionismo estatal, soporte 
político de los grupos empresariales, adquiere reso- 
nancia también bajo nuevos planteamientos ideoló- 
gicos que demandan independencia del régimen 
político posrevolucionario y opción de acceso al 
poder institucionalizado por la vía de instancias 
organizativas propias. Dicho planteamiento se ve 
secundado por los sectores medios que, insertos 
en la lógica económica de la modernización, recla- 
man participación y democracia, recuperando el 
esquema reivindicativo de la liberación del mercado 
y del poder como espacio susceptible a la valoriza- 
ción de sus vocaciones y expectativas personales. 
En su conjunto, empresarios y sectores medios, co- 
mienzan a elaborar una nueva convocatoria social 
de los sectores modernos cuyo impacto regional, 
principalmente en el norte de la República, consti- 
tuye un foco de competencia política altamente 
problemática para el Estado.’ 

En segundo lugar, debe advertirse que, por 
efecto de las resoluciones tomadas por el Estado 

7 Para ampliar este diagnóstico, cfr. Labra. Armando. Pam 
entender Io economía mexicana. México. UNAM-F~C. Economía. 
1987. pp. 17 y S.S. 

8 Vid. Vüia Aguiiera, Manuel. ¿A quién le interesa lo demo. 
crocio en México? México, Coed. Miguel Angel PonÚaLlNAM. 1988 
pp. 121 y ss. 

.._ ~ ....., ~ ..... ,... . . _. - .. .. . ...... ~ _-,. 
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ante la crisis económica -desmantelamiento de 
las empresas públicas, restricción a los subsidios 
económicos, limitación del gasto social y salaria-, 
los sectores subordinados al patrón de crecimiento 
comienzan a observar UM imposibilidad real de 
reproducción, desdibujándose con ello, los puntos 
de negociación tradicionales entre el Estado y las 
cúpulas de representación obreras y campesinas. 
El proyecto modernizador no sólo atenta contra 
la disminución objetiva de las condiciones de exis- 
tencia de los trabajadores, sino que también comien- 
za a golpear, fuertemente, la lógica de los intereses 
corporativos, toda vez que se restringen los espacios 
de la canonjía y el subsidio, amén del cuestiona- 
miento al estilo político de negociación de los líde- 
res, quienes tradicionalmente, habían tenido una 
fuerza de presión y concesión por el monopolio 
más o menos legítimo de la representación p o i í t i ~ a . ~  
Existen, al menos, dos frentes de acción por los 
que el liderazgo político cupuiar se ve desarticula- 
do. Por una parte, la imposibilidad de responder 
a las demandas de sus agremiados debido a las res- 
tricciones impuestas por el Estado, lo cual conlleva 
a una situación de crisis de eficacia de los aparatos 
corporativos, lo que produce déficits internos de 
legitimación. Con ello, los aparatos corporativos 
pierden fuerza ante las estrategias de desarticulación 
disenadas por el Estado, quien al encontrar fraccio- 
nadas las instancias de representación centraliza 
paulatinamente las decisiones. Por otra parte, la 
lucha social de los grupos subordinados que no 
encuentran lugar dentro de los espacios corporati- 
VOS (salen de ellos por su incapacidad de responder 
objetivamente a las demandas; movimiento obrero 

y campesino independientes, por ejemplo); consti- 
tuye una fuente de crítica importante que produce 
en forma reiterada, nuevos espacios sociales de 
cuestionamiento estatal proclives a la negociación, 
a partir del otorgamiento real de concesiones o de 
alianzas, no necesariamente articuladas, con partidos 
de “oposición”. Los movimientos urbano-populares, 
las coaliciones de ejidos, las juntas de vecinos, los 
comités de mujeres, las bandas juveniles, los comités 
de defensa popular, las luchas municipales, entre 
otros, son claros ejemplos de la expresión social de 
las clases subalternas que, aun con “identidades 
restringidas”, constituyen actores sociales con una 
proyección política importante, en la medida que 
representan un reservorio de fuerzas potencialmen- 
te asimilables en el marco de las reestructuraciones 
propias del sistema económico-social.” 

Finalmente, la tercer lógica de presión política 
que, a nuestro juicio, ocupa un lugar importante en 
los momentos actuales tiene que ver con las fractu- 
ras internas de la clase política. El carácter de las 
presiones expresadas por los gnipos predominante- 
mente insertados como por los grupos subordinados 
al patrón de crecimiento económico-social, se tra- 
duce en una matriz conflictiva al interior de los 
aparatos de dominaci6n y organización de la “fami- 
üa revolucionaria“. A la exclusión política propia 
de los mecanismos formales e informales que por la 
vía del PRI se asumían como opción legitima para 
llegar al poder, se suma ahora un factor adicional 
de exclusión derivado de la necesidad de centralizar 
el poder a fin de otorgar coherencia al proyecto 
modernizador asentado en la incorporación de la 
economía nacional a los patrones internacionales 

9 Gilly, Adolfo. “La otra modernidad” en Nexos México, 10 Vid. Loaeza, Soledad. “Desigualdad y democracia’’ en Ne- 
núm. 124 (abril, 1988). pp. 29-35, XOS. México, núm. 123,mano 1988. pp. 33.38. 

115 



de acumulación de capital. Este fenómeno ha pro- 
vocado una variación importante de las fuentes de 
reclutamiento de la clase política, ahora cimentadas 
en las esferas de la administración pública más que 
en los espacios de representación popular. Este 
doble proceso de exclusión se ve exacerbado por 
el choque con proyectos ideológicos inspirados en 
la tradición nacionalista revolucionaria que propor- 
cionó al Estado mexicano moderno, en sus etapas 
constitutivas, una extraordinaria veta de legitima- 
ción, sobre todo en los principios de soberanía 
nacional, de Estado popular-democrático y de bene- 
ficio social mayoritario.” 

La doble exclusión y el debate ideológico han 
generado un fenómeno de escisión interna dentro 
del partido en el poder y de los aparatos de gobierno. 
La respuesta planteada por los “políticos dominan- 
tes”, directamente dependiente de las decisiones del 
ejecutivo y con muestras de una extraordinaria 
“disciplina” autoritaria, fue la expulsión de los 
supuestos detractores, produciéndose con ello, una 
reestructuración externa al partido dominante, 
recogiendo la disidencia interna y utilizando como 
soporte la tradicional infraestructura partidaria de 
apoyo ai PRI (PPS, PARM, PST y PFCRN), confor- 
mando un frente alternativo de disputa política. 

El frente alternativo representado por Cuauh- 
témoc Cárdenas, independientemente de los proce- 
sos que le dieron origen, adquiere un alto significado 
en el contexto de las presiones políticas sobre el 
esquema de centralización, particularmente de aque- 
llas proveniciites de los sectores subalternos. El 

11 Dos perspectivas interesantes en Garrido. Luis Javier. “Un 
partido sin militantes”, en Loaeza, S. y Segovia, R. Lo.vidapolftica 
mexicana en fa crisis. México. El Colepio de México 1987. OD. 6 1-76 : 

~ I .  ~ ~ 
~~ ~ ~~ ~ - 

y en Gonzáiez Guevara, Radaüo. “Para cambiar al PRY en Nexos. 
México, nÚni 122. febrero 1988. pp. 1.8. 

frente cardenista parece encontrarse, de este modo, 
en una coyuntura donde se entrecruzan “coinciden- 
cias y eslabonamientos” de las presiones políticas 
de fuerte contenido popular. Este proceso, está 
inaugurando las bases de una importante competen- 
cia política.12 

En estas circunstancias, paradójicamente, surge 
un receptor del nuevo curso político que puede ser 
ahora viable, conforme los espacios de la crisis se 
ensancharon y la capacidad de control interno gu- 
bernamental se estrechó, a partir del fortalecimiento 
del movimiento oposicionista, donde los partidos 
de izquierda como de derecha postelectoral capturan 
como demanda inmediata, el surgimiento de un 
cambio simultáneo de prioridades entre política y 
economía. La izquierda interpretando que una 
nueva política ciertamente pasa por la ruptura de 
las prácticas viciadas y corruptas dentro del parti- 
do y el gobierno (fraude electoral, por ejemplo) 
pero que ello no debe ocultar el carácter desnacio- 
nalizador y monopólico que esto ha implicado para 
la economfa nacional, acercándonos más que en 
ningún otro periodo del México posrevolucionario, 
hacia la supervisión hegemónica de los Estado Uni- 
dos (no declaración de moratoria). En el otro senti- 
do, la opción civilista-neoliberai apela a que la 
democracia debía abrir efectivamente canales de 
renovación pública, sin demeritar las responsabili- 
dades del Estado, pero que debía promover armó- 
nicamente una economía nacional, libre de trabas 
excesivas impuestas por la b~rocracia . ’~  

De esta manera, durante esta coyuntura el 

Vid. Segovia, Rafael. “Las plataformas electorales” en Ne. 
xos. México, núm. 126, junio 1988. pp. 35-38. 

13 De entre las primeras lecturas postelectorales que van en 
tal sentido, destacan las de Agvüar Camín, Héctor. “La reforma de 
los electores” en Cuadernos de Nexos, núm. 1. México. agosto 1988. 
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discurso politico oficial se ha erosionado de tal 
forma, que ciertamente resulta difícil hablar de 
un proyecto unitario, coherente y racional por 
el que el aparato gobernante puede hoy identifi- 
carse de cara a la sociedad mexicana. Es decir, 
dentro de las características que podríamos iden- 
tificar dentro de todo discurso politico para que 
pueda ser eficaz en un futuro, conviene resaltar 
lo siguiente: 

a) Los años ochenta han sido un periodo de 
enorme disparidad en lo que se refiere al ejer- 
cicio de la libertad de expresión. Mientras que 
prevalecen prácticas arcaicas de represión e 
intimidación en regiones rurales, los medios 
urbanos han transitado con gran celeridad 
hacia ámbitos de debate partidario, aunque 
todavfa tenues en lo relativo a inquirir expli-. 
caciones y denurvcias sobre ejercicios arbitra- 
rios del poder. 
b) AI mismo tiempo, las fracturas existentes: 
en las elites gobernantes han obligado a cues 
tionar los términos y condiciones en las cuales:, 
el pacto histórico fundacional del Estado debe 
ser reconstituido, ante el grado evidente de: 
descomposición organizativa al que se ha Ile- 
pdo.  No hay posibilidad de establecer una 
concordancia entre el discurso y los hechos. 
Por ende, la credibilidad, fuente básica para 
calificar de legítimo o no el uso del discurso 
político como expresión de poder, tiene hoy 
que pasar por los filtros de falibilidad, renova- 
ción, o en su caso, de una destrucción total del 
mismo, sustituyéndolo por otro. 

pp. 1X-XI; y la de Shchez Su-ey, Jaime. “El 6 dejuüo”en Vuelta. 
M6xico. núm. 141. agosto 1988. pp. 6263. 

En este sentido, el discurso político no puede 
seguir enclaustrado dentro de un propósito de mera 
obtención del consenso entendido como neutraliza- 
ción e inmovilización de los flujos de opinión y 
acción societales. El marco político y económico 
que han enraizado a partir de la crisis no admite 
prórroga alguna: de los discursos de las identidades 
restringidas deberá surgir el discurso de la integra- 
ción tolerante y diversa. En este contexto, las elec- 
ciones presidenciales de 1988 se convierten en la 
principal prueba de fuego para encontrar desde 
diversas posturas, pero sobre todo para el PRI, en 
tanto partido gobernante, a este nuevo proyecto 
de viabilidad que pueda ser capaz de combinar 
racionalidad, coherencia ideológica e instrumentali- 
dad técnica eficaz, con las fuentes históricas de 
nacionalidad, aceptación popular y organización 
social que recorren al sistema politico. 

2. Los retos y propuestas del discurso polftico 
de la modernidad 

Es de sobra conocido que dentro de la campaña 
presidencial de Carlos Salinas de Gortari se desta- 
caron cuatro puntos de inflexión central, los cuales 
involucraron al núcleo de la propuesta discursiva 
que ha sido ofrecida por el Partido Revolucionario 
institucional durante este proceso electoral. Así, 
durante febrero y mayo de 1988, Carlos Salinas 
de Gortari pronunció cuatro discursos dondefueron 
reconocidos desde su óptica los principales retos 
nacionales: el reto de la soberanía (Cuatro Ciéne- 
gas, Coahuiia); el reto de la democracia (Ciudad de 
Puebla); el reto social (Chalco, Edo. de México), y 
el reto económico (San Pedro Garza Garcia, Nuevo 
León). 
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En cada uno de ellos, la propuesta de la mo- 
dernidad y el cambio pretendieron explorar las 
viabilidades y obstáculos contenidos para los pro- 
pósitos programáticos que han sido perseguidos 
durante la presente administración y que esperarán 
ser ahondados durante su gestión por parte de Sali- 
nas de Gortan. A continuación expondremos muy 
sucintamente la esencia de cada uno de los mismos, 
para indicar con posterioridad, algunas reflexiones 
respecto a las limitantes que una alternativa como la 
de Salinas representará para la propia estabilidad 
y legitimidad del sistema político en caso de no  
cumplirse con los ofrecimientos hechos por él y 
su partido hacia la ciudadanía. 

El reto de la soberanía 

La legitimidad del sistema y su estabilidad no sólo 
parecen ser un problema de índole interna. El in- 
cremento de losfactores de intervención y de intro- 
ducción de políticas hegemónicas externas revelan 
para México, necesidades de reconocer que su segu- 
ridad nacional y el ejercicio de su soberanía política 
también deberán someterse a modificaciones discur- 
sivac y estructurales de fondo. Es en tal sentido que 
la propuesta saiinista se concentra en proponer una 
política exterior activa, defensiva y apegada a los 
principios históricos consagrados en forma recien- 
te dentro de la Constitución Política en su artículo 
89. 

El concepto de soberanía inicialmente connota 
para Salinas la posibilidad de una integración terri- 
torial, asi como el reconocimiento político a la vo- 
cación estatal interna por parte de otros Estados. 
Ahora bien, Salinas propone adicionar un aspecto 
de mayor integración que recupere para tal concep- 
to. la preocupación por fomentar la libertad, exten- 

1 I 8  

der la democracia y garantizar la justicia a nivel 
internacional. 

Pero este esfuerzo reclama ahora una partici- 
pación más decisiva de los diversos sectores sociales 
para que garanticen su pluralidad. De entre todos 
ellos resalta el papel de las fuerzas armadas, quienes 
han sobrepuesto su vocación institucional como la 
pauta nacional a seguir para consolidar tal esfuerzo. 

Pese ai definirse como una política exterior 
activa, Salinas infiere que ésta no posee ninguna 
aspiración de control geopolítico o expansionista. 
Más bien, la dinamización de la política exterior de 
México debe tender a crear las condiciones de com- 
petencia y desarrollo que facilite su inserción y 
modernización estructural interna: “Hoy la sobera- 
nía no sólo es la defensa de la integridad territorial. 
El ejercicio moderno de la soberanía implica tam- 
bién asegurar de manera efectiva y permanente la 
existencia política del Estado nacional frente a 
la competencia de los demás Estados, la vigencia 
del derecho de gentes, base de justicia y la seguri- 
dad entre n o ~ ~ t r o s ” . ’ ~  

Visto de esta forma, la política exterior deberá 
ponerse al servicio de los cambios económicos que 
demanda el país, y disminuir sus controversias poli- 
ticas con las hegemonías mundiales, pero sin que 
ello implique aceptar injerencias en sus decisiones 
políticas interiores. Esto es, renglón importante 
recibirán los proyectos de cooperación con la Co- 
munidad Económica Europea y el Japón, en parti- 
cular con todos los proyectos que se encuentren 
vinculados a la Cuenca del Pacífico, ello sin des- 
cuidar y reducir las tensiones políticas y relaciones 

14 Carlos Salinas de Gortari. “Los r e m  del mundo contem- 
poráneo exigen una política exterior activa y de principios”. Cuatro 
Ciénegas, Coah. 9 febrero 1988. México. PRI. p.  6 .  
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comerciales con los Estados Unidos, para así lograr 
soluciones justas sobre problemas compartidos taler, 
como: acortar las asimetrías de desarrollo para asi’ 
complejizar sus aparatos productivos; resolver la 
situación de los indocumentados, el tráfico de dro- 
gas y perspectivas de solución a la deuda extema y 
el proteccionismo comercial. 

Sin embargo, el discurso salinista no descono- 
ce que un factor de corto plazo que puede amenazai- 
a la seguridad nacional territorial lo constituye el 
conflicto centroamericano, frente al cual conviene 
haliar soluciones en la misma dirección de diagnós- 
tico que se observa para países en vías de desarrollo 
como el nuestro: en este caso, dar estímulos a la 
transición democrática concertada, así como propi- 
ciar su integración productiva con el resto de iati- 
noamérica. A ello deberá ir aparejado un mayoir 
esfuerzo internacional por promover la distensión 
y el desarme dialogado entre los bolques Este-Oeste, 
además de encontrar mayores lazos de cooperación 
Norte-Sur y Sur-Sur, a través de iniciativas como 
los Grupos de los Seis o de los Ocho, respectiva- 
mente. 

Quizá un escenario nuevo dentro de esta pre- 
sentación del discurso salinista lo sea el aspecto 
relativo a una mayor cooperación que pretendería 
establecerse entre el Ejecutivo y el Senado de 1,i 
República, en la consulta y resolución en asuntos 
de política exterior, así como la de abrir canales de 
comunicación con expertos y organismos especiali- 
zados que permitan un pulso más exacto de la recep- 
tividad social sobre tales empresas políticas. 

En resumen, la política exterior retiene como 
su principal parámetro la conservación y extensión 
de la soberanía, aunque en el corto plazo representa 
una ecuación de difícil respuesta en tanto que la 
propuesta política de Salinas en materia económica 

implica romper con bases ideológicas fuertes que 
asocian nuestra vocación nacional a conductas de 
férreo rechazo a los privilegios extranjerizantes y 
a los intervencionismos imperialistas. Así, el con- 
cepto de modernidad y cambio en el campo exterior 
presenta muy serias dificultades de aceptación debi- 
do a que México se ha retraído en su papel negocia- 
dor en Centroamérica; ha perdido contacto y 
capacidad de convocatoria en el plano internacio- 
nal respecto a problemas como la deuda externa, la 
integración latinoamericana y la cooperación inter- 
nacional no aiineada, entre otros. 

Así, aunque se hable de virajes benéficos para 
el país, la intensidad y nivel de tales cambios pare- 
cen rebasar con mucho, la actual capacidad adminis- 
trativa y de convocatoria interna que pueda ser 
emitida desde el centro presidencial sobre esta m a  
teria, en tanto los términos y evolución de los mer- 
cados mundiales y el diálogo con las potencias 
económicas no parecen tener cambios significativos 
que pudieran arrojar esperanzas plausibles en tiem- 
pos relativamente cortos. 

El reto de lo democracia 

Sin duda, las propuestas en tomo a la democracia 
adquieren una importancia capital en el discurso de 
la modernidad en México. La democracia constitu- 
ye una pieza vertebral en el conjunto de estrategias 
diseñadas para “asimilar” el cambio social, a partir 
de la definición de nuevos espacios de encuentro 
entre el Estado y la sociedad civil. 

ia democracia es, por una parte, eje conduc- 
tor de la renovacibn económico-social pues en ella 
radica la posibilidad de participación y acción de los 
diversos actores sociales dentro del marco del diálo- 
go y concertación de intereses. Por otra parte, la 

119 



democracia comprende el espacio de elaboración y 
producción de la voluntad política que rige la uni- 
dad del movimiento nacional, pero de una manera 
en que las directrices son susceptibles de recambio 
a partir de las exigencias producidas por la dinámica 
de las necesidades sociales. 

inserta en la instancia propiamente política, 
la democracia representa el lugar fundamental 
para la defmición del rumbo social. Por ello la de- 
mocracia da sentido a la práctica politica. En esta 
perspectiva queda, a nuestro juicio, teóricamente 
incluido el planteamiento de Salinas de Gortari al 
hacer de la “política moderna”, clave del impulso 
renovador que propone para la sociedad mexicana. 
Al respecto apunta: 

Política moderna. . . es la que reconoce que el 
tejido social mexicano ha cambiado; que están 
surgiendo nuevas formas de expresión, poten- 
cialidad, que es necesario respetar y alentar 
cuando realmente benefician al pueblo. a 10s 
obreros, campesinos y pequeños y medianos 
cmprcsarios; que la sociedad está redefiniendo 
bus cinales y órgdnos de representación y pdr- 
ticipazióri que, por encima de actos exclusivos 
de autoridad, el orden se logra mediante el res- 
peto a la ley, la renegociación y el argumento. 
Los tiempos de la imposición de una voluntad 
única y del diálogo restringido a unos cuantos 
interlocutores son parte del pasado.15 

En este parágrafo resalta el reconocimiento de 
transformaciones importantes en la sociedad mexi- 
cana ante las cuales el sistema político, conformado 

15 Salinas de Gortari, C. Retos y Aopuesfns. Temas de DNul- 
gaiión. PRlCornilé Ejecutivo Nacional. México 1987. p. 12. 
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durante la segunda mitad de la década de los treinta, 
se ve seriamente comprometido. Las estructuras 
políticas constituidas, a saber, el corporativismo 
sectorial, el régimen presidenciaiista y de partido 
de Estado, la centralización política y las decisio- 
nes de corte paternal y autoritario, se presentan 
ahora ante una seria desarticulación al no poder 
responder con la eficacia y pertinencia que durante 
el despegue modernizador del país mostraron. Las 
nuevas realidades económicas y sociales exigen otros 
esquemas de acción y participación no sólo para 
mantener la vigencia del poder político instituido 
sino, sobre todo, para darle viabilidad al proyecto 
nacional. Esta preocupación queda, en cierta for- 
ma,expresadaen los postulados deldiscurso salinista, 
al considerar que 

Si la política no moderniza sus acciones coti- 
dianas, si no se adapta al cambio social, la 
gran transformación económica y cultural del 
país puede devenir en anarquía o represión. 
No propongo modernizar la esencia de la polí- 
tica. Lo que propongo es quc la practLquemos 
con nuevos procedimientos. De otra manera 
no podemos transformar a México pacífica- 
mente y de acuerdo a nuestros principios.16 

El punto nodal, por lo tanto, respecto al reto 
de la democracia en México se hace referencia ex- 
plícita a la relación del Estado con la sociedad. 
Sobre esta relación, la discusión entre las fuerzas 
políticas de la nación ha versado sobre el peso 
específico que el Estado debe tener respecto a la 
sociedad civil en las decisiones sobre el desarrollo 
nacional. Inmerso en este debate, Salinas de Gorta- 
ri ha presentado su posición al decir: 

16 Ibid. L>. 13 

. . .  . ”~ ~ . , . ~ ~  ...., . . .  , .... 
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0 No concibo el Estado como el antagonista 
de la sociedad civil, sino como la organización 
política de la propia sociedad. Por eso la 
democracia no es una victoria de la sociedad 
sobre el Estado; por eso la democratización 
del país no debilita al Estado ni  tampoco su- 
pone que sea necesario un simple traspaso de 
poder a la sociedad civil, la cual, además, no 
es homogénea pues cuenta con intereses en- 
contrados, enfrentados a veces, y con grupos 
minoritarios de presión. . . En política no exis- 
ten vacíos de poder: al remover una fuerza 
otra toma su lugar. Por eso, una sociedad débd 
alienta al autoritarismo, al burocratismo, a la 
corrupción y a la ineficiencia, un Estado débil 
no es requisito de democracia, sino preludio 
de anarqula, de intromisi6n extranjera o de 
predominio de htereses oligárquicos.” 

Salinas de Gortari reconoce, por ende, la nectr 
sidaddeun Estado fuerte paraconducir la renovación 
política bajo criterios democráticos. Esto supone 
una suerte de “razón de Estado” que se sabe a sí 
mismo protector y regulador de las desigualdades 
sociales, ante las cuales antepone la racionalidad 
como criterio de unidad, estabilidad y progreso. 

Por otra parte, los instrumentos que se pre- 
tenden utilizar para hacer efectiva la renovación 
política quedan, sustanciaimente, adscritos a un 
conjunto de reformas institucionales que pretenden 
actualizar al régimen político en términos de la 
ampliación de la participación de la sociedad civil 
en el Estado. Además, dicha actualización deberá 

U Salinas de Gortari, C. EL reto de La demoaacia.Discursos 
de Cnmpaña (ReunMn de síntesis sobre “democracia y descentraliza- 
ción”), hebla. he. 22 de abril de 1988. p. 11. 

realizarse, a juicio de Salinas de Gortari, conforme 
al derecho, es decir, con base en la legalidad consti- 
tucional. Desde este ámbito de acción se propone 
avanzar en cuatro grandes áreas pani profundizar 
la democracia, a saber: “la renovación institucional 
de nuestra vida política; la impartición de justicia 
y la seguridad ciudadana; la conservación de los 
mecanismos de participación y organización social 
y el ensanchamiento del campo de la información 

Respecto a la primer área, se formula en el 
mismo discurso saiinista, el respeto al sufragio li- 
bremente emitido, asumiendo la responsabilidad 
de respetar las decisiones del electorado y de for- 
talecer el régimen de partidos en el marco de la 
legalidad a fm de afnnzar UM “disputa civilizada 
por el poder y la formación de la representación 
política na~ional”.’~ Igualmente, se plantea h 
consolidación del equilibrio de poderes con el 
propósito de inducir una mayor responsabilidad 
social en cada uno de ellos. La preocupación cen- 
tral en este aspecto es ia conformación de un Con- 
greso fuerte, no como “preludio de un régimen 
parlamentario, para el cual en nuestro país no existe 
ni razón histórica ni posibilidad de eficacia política 
o sustenta en el régimen de partidos. . . ’*O Antes 
bien, el Congreso debe fortalecerse para hacer 
efectiva su injerencia en la planeación del desarrollo 
y en el seguimiento de las acciones de la Adminis- 
tración Pública y el gobierno. 

En el mismo ámbito de acción se subraya la 
necesidad de fortalecer el poder ejecutivo, a fm 
de mantener el “. . .firme control de la Adminis- 

y la CUltura”.’8 

18 Ibid’p. 13. 
19 iba. p. 17. 
20 Ibid. p. 15. 
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tración Pública. . . y la Capacidad de arbitrar 
intereses en pugna; superar conflictos, coordinar, 
negociar y concertar . . .lo que lo convierte en la 
instancia fundamental de decisión. . . ’ - I  Final- 
mente, con relación al poder judicial se intentará 
consolidar el jucio de amparo, para sujetar el po- 
der al derecho “. . . a través del control de la cons- 
titucionalidad de los actos de autoridad por el Poder 
Judicial”?’ 

Sobre la segunda área de incidencia, el discur- 
so de Salinas l e  Gortari apunta la necesidad de 
“explorar meca,iismos de control y vigilancia ciu- 
dadana que superíisen tanto la impartición como 
la procuración de justicia”. Con ello se pretende 
conformar UM nueva lógica de relación entre el 
ciudadano y la ley, en la que los espacios de ac- 
tuación son, de un lado, el mejoramiento de la 
eficiencia judicial y ,  de otro, la apertura de canales 
que permitan la propuesta ciudadana ante los abu- 
sos de autoridad y su participación efectiva para 
favorecer la seguridad pública. 

En el plano de los mecanismos de participa- 
ción y organización social, queda establecido que, 
paralelamente al fortalecimiento de las formaciones 
políticas partidarias, se inauguren espacios de par- 
ticipación, interlocución y decisión en los asuntos 
públicos de las agrupaciones sociales de la comuni- 
dad. También se plantea el fortalecimiento de los 
mecanismos de concertación y representación demo- 
crática, utilizando como instrumentos “el referén- 
dum y la iniciativa popular’’. Sin embargo, habrán 
de precisarse las “áreas, materias e instrumentos 
para evitar que cada asunto se convierta en una 
cuestión límite o en disputa de principios que en 
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nada favorece la marcha de la democracia y sí pa- 
raliza la acción del gobierno. . . ’n3 En la misma 
línea de argumentación se apunta que las nuevas 
organizaciones y agnipamientos deberán fortale- 
cer sus dirigencias y representantes a fin de que el 
Estado encuentre “interlocutores válidos, capaces 
de representar realmente los intereses de sus agremia- 
dos y tengan eficaz comunicación con 

Dentro del mismo ámbito de acción, la desceir- 
tralización de la actividad pública jugará un papel 
importante, toda vez que a través de ella podrá dis- 
tribuirse mejor la administración y el gobierno ateri- 
diendo en forma más eficaz las necesidades locales 
y regionales del país. 

Por último, en lo concerniente a la información 
y la cultura, la propuesta de Salinas de Gortari versa 
sobre la necesidad de crear consenso y orientar la 
actividad del gobierno mediante la consolidación 
de una sociedad verazmente informada. Para el 
efecto, se requiere del respeto irrestricto de la liber- 
tad de expresión y el establecimiento de vínculos 
más estrechos entre el gobierno, los medios de co- 
municación social y la ciudadanía. Vencer la “sub- 
cultura del rumor,la desconfianza o la incredulidad” 
será el reto fundamental para consolidar la renova- 
ción nacional, fomentando “. . .una nueva cultura 
política en el ciudadano [para convencerlo] con 
hechos de la importancia que tienen sus acciones 
y sus decisiones políticas”.‘ 

En suma, el reto de la democracia, tal como 
se presenta en el discurso de Salinas de Gortari, 
supone a nuestro juicio, cuatro soportes ideológi- 
cos políticos fundamentales. 

23 ibid. p. 21. 
14 Ibid. p. 21. 
1 5  Ibid. p.22.  
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El reconocimiento de cambios sustantivos 
en la sociedad civil mexicana ante los cuales f:l 
régimen político constituido muestra seriris 
limitaciones. No obstante, se reconoce la vita- 
lidad del mismo para “readecuarse” a las nue- 
vas circunstancias, con lo que implfcitamente 
se asume la capacidad de dirección política del 
PRI y el gobierno para efectuar las “ r e f o m s  
democráticas” necesarias para seguir dirigien- 

do a la sociedad mediante derroteros que 
impliquen el cambio gradual y controlado. 

Ai asumir la capacidad de autotransforma- 
ción del régimen, la propuesta salinista, si bien 
formula la necesidad de apertura de las insti- 
tuciones políticas, sigue considerando a la 
institución presidencial como el eje conductor 
básico en el que, en Última instancia, seguirán 
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decidiéndose las acciones fundamentales del 
país. 

Frente a los proyectos alternativos para la 
transformación del régimen imlftico, salioas 
de Gortari asume una actitud descalificadora 
al considerarlas posiciones extremas y polfti- 
camente inviables. En contra de las ‘íeformas 
reaccionarias” y “neopopulistas”, antepone 
un proyecto moderado de reformas que a su 
juicio, evitarán la confrontación social y revi- 
talizgrh los “GonsenBos” fundamentales de la 
sociedad a partir del fortalecimiento da las 
libertades, la participación polltica y el bienes- 
tar social. 

Finalmente, existe la convicción de una nece- 
saria modernización del PRI que, partiendo de una 
reforma interna artinitiu y renovar las alian- 
zas sociales y p a fin de reinsertar al partido 
en un nuevo esquema de participación para reactivar 
su capacidad kg&m en eI marco de una nueva 
diversidad social y pluralidad polftica. 

en el discurso de la democracia 
os los principios básicos de acción 

del partide en el poder para emprender la renova- 
ción polftica. Habrá que evalusrfos a la luz de los 
resultados electorales donde la oposición (descali- 
ficada por Salinas) logró triunfos significativos. La 
realidad postelectoral trajo consigo ya reaiidddes 
previstas y,  más aún, está catalizando las propuestas 
de modernización polftica, que habrán de probar- 
se en lo inmediato. Hoy, las fuerzas polfticas 
plenamente vigentes en el país tienen ante sí la 
posibitidad de reestructurar racionalmente la prác- 
tica política de la nación. No obstante, la presencia 
de una realidad tan prontamente establecida, que 
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por demás significó un salto cualitativo de la opoci- 
ción (no por conceai6n del Estado),supm tambiRn 
la emergencia de riesgos y desojustear con probabili- 
dad de desemboclr en actos de fuerza a los cuales 
podrán corresponder impredecibles costos sociales. 

El “quiebre” de las fuerzas instituidas y la 
inserción real en aparatos de poder de fuerzas alter- 
nativas dibujan los contornos de un nuevo espacio 
de conflicto y concertación que, en el corto plazo, 
habrán de determinar los nuevos rumbos del desa- 
rrollo nacional, en los cuales se decidirán los proble- 
mas fundamentales de la economía, la sociedad y 
la politica en México. 

El reto social 

El despegue industrial de Mexico a partir de la 
década de los cincuenta, expresó avances impor- 
tantes en el mejoramiento de las condiciones de 
vida del grueso de la población. El crecimiento del 
empleo y del salario, el incremento de los centros 
educativos y de asistencia social, la vivienda y el 
transporte p&lico fueron entre otros, los aspectos 
que mostraron a w e s  sieslificativos del desarrollo 
social. No obstante, los efectos del crecimiento eco- 
nómico mostraron, asimismo, zonas profundas de 
desigualdad tanto a nivel espacial como a nivel de los 
diferentes grupos sociales. La centralización econó- 
mica derivó en el rezago de importantes regiones 
del pais como en la marginación social de importan- 
tes sectores de la población. 

La polftica social del Estado, empero, pudo 
actuar con relativa eficacia puesto que implantó 
mecanismos de compensación de la desigualdad y 
la redistribución del ingreso. Mediante un vigoroso 
incremento del gasto social, el Estado mexicano 
fue capaz de atenuar los efectos excluyentes del 



Salinas de Gortari . . . 

desarrollo con lo que también contribuyó, en bue- 
na medida, al mantenimiento de la estabilidad po- 
lítica. 

Pero al iniciarse la década de los ochenta, el 
país entró en el más grande colapso económico de 
su historia moderna, produciéndose una recesión 
productiva sin precedentes a la par de un crecimien- 
to hiperinflacionario. Asimismo, el Estada mexicano 
se vio envuelto en una profunda crisis fiscal que 
poco a poco fue minando su eficacia intervencionif+ 
ta, reguladora y redistributiva en la sociedad. Las 
respuestas planteadas al desequilibrio económico 
fueron de orden recesivo, fundamentadas en el 
recorte estricto de las actividades y, por ende, de 
los gastos del Estado. Su efecto inmediato fue una 
importante inflexión de la polftica de beneficio 
social en adelante subordinada al realismo econdmi- 
co que, aun propiciando el equilibrio de las fianzas 
públicas, signifid el crecimiento de la desigualdad 
y una sensible cafda de los niveles de vida de buena 
parte de la población. 

En esa situación recesiva y de importantes 
costos sociales, el discurso de la modernidad ha 
planteado el reto social como el más “agudo y 
difícil”. Recuperando el esquema del realismo eco- 
nómico se ha enfatizado, no obstante, la necesidad 
de establecer políticas claras para incidir sobre la 
Justicia social. Con ello, se hacen depender las posi- 
bilidades de ampliación de los programas sociales 
de la capacidad de reactivación económica de la 
nación. Al respecto, Salinas de Gortari ha plantea- 
do explfcitamente que “. . . la polftica social [ que 
propone] arranca de la estabilidad económica, de 
la recuperación del crecimiento y de la prosperidad 
gradual de las fuerzas productivas . . JPor tanto]. . . 
crecimiento del empleo con estabilidad de precios 
y con recuperación salarial constituirá el marco 

general de la política social en los próximos aAos’’? 
Es desde este planteamiento de base que el 

discurso de la modernidad salinista pretende atender 
las necesidades sociales de una población creciente, 
inserta en una red de evidentes contrastes y desigual- 
dades. El reto social, por tanto, en los tiempos 
actuales implica, por un lado, actualizar el precepto 
constitucional de justicia y, por otro, prever los 
efectos sociales de la modemidad. “No sólo enfren- 
tamos lo incompleto -apunta Salinas de Gortari-, 
lo insuficiente, lo desviado:También debemos anti- 
cipar los efectos de nuestro desarrollo. La modemi- 
dad y la dinámica social misma dan origen a nuevas 
necesidades y demandas en condiciones que dificul- 
tan enfrentar con plenitud su cobertura. . .” 27 

Para enfrentar las implicaciones actuales del 
reto social, resulta de capital importancia la acción 
del Estado, del cual se exige un funcionamiento 
eficiente en su intervención económico-financiera 
a partir de la cual sea posible obtener mayores 
recursos para orientarlos hacia la satisfacción de las 
demandas sociales. La eficacia social del Estado, 
sustentada en un realismo económico, debe, propia- 
mente, moverse en un nuevo contexto de coparti- 
cipación con la sociedad, regido por la definición 
de “políticas claras” y objetivos específicos. 

La política social propuesta por Salinas de 
Gortan rechaza “las tentaciones neopopulistas de 
la igualación desde arriba” lo mismo que los plan- 
teamientos del “mercado como igualador social 
automático”. Su propuesta implica más bien un 
compromiso efectivo del Estado para satisfacer 

16 Salúias de Gortari. Carlos. “Indignación ante la justicia”. 
Discursa plonuncisda en la reunión sabre e l  “reto social”. celebrada 
en el auditorio del sindicato de trabajadores de O h p i a  Mexicana en 
Chalco, Estado de M€xico. 12 de mayo de 1988. 

7.7 Ibid. 
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los requerimientos básicos de la poblpci6n mayori- 
taria, pero en un contexto de conespomabilidad 
social y de respaldo efectivo del crecimiento eco- 
nómico. 

Los ámbitos fundamentales de acción para 
cumplir con el reto social son: la modernización 
educativa, la reestructuración de la red de servicios 
básicos, el mejoramiento de la vida urbana y el for- 
talecimiento de la seguridad pública para los ciuda- 
danos. 

En torno a la modernización educativa se 
plantea, sustancialmente, fortalecer la cobertura 
y elevar la calidad de la ensefianza a fm de lograr, 
por un lado, una redistribución del ingreso por la 
vía educativa y, por oko, a f i z a r  el proywto reac- 
tivador de la economía en el contexto de las trans- 
formaciones mundiates. Una educación masiva de 
calidad exige, en opinión de Salinas de Gortari, 
ampliar el gasto educativo para “apoyar programas 
sólidamente sustentados”; disminuir disparidades 
educativas entre regiones geugáficas y grupos socia- 
les, orientar la labor educativa hacia el plurahsmo 
cultural y la innovación científica y, de manera 
fundamental, prolongar la labor educativa hacia la 
sociedad. Los compromisos por cumplii se refieren, 
por su parte, a tópicos fundamentales: vencer el 
analfabetismo; mejorar la capacitación de los tra- 
bajadores a fin de incrementar sus ingresos, propor- 
cionar educación básica a todos los mexicanos, 
reforzar el estudio de nuestro idioma, el civismo, 
las matemáticas, la historia y, centralmente, la geo- 
grafía nacional. De igual forma, respecto a la educa- 
ción superior y la investigación científica se destaca 
la necesidad de generar un esquema en el que las 
universidades atiendan las “percepciones plurales 
de valores y las necesidades dctuales y futuras” 
La educación a nivel licenciatura y de posgrado 
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debe, por su parte, adecuarse al contexto de cambio 
constante científico y tecnológico. 

En relación con la reestructuración de la red 
de servicios básicos se desarrollarán estrategias en 
materia de abasto, salud, vivienda y agua potable. 
Respecto al abasto el punto fundamental es garan- 
tizar la oferta alimentaria atendiendo tanto la pro- 
blemática rural como las cuestiones relacionadas 
con el consumo de los grupos de menora ingresos, 
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vía aplicación de subsidios diferenciados y la partici- 
pación y organización comunitaria. En lo que a salud 
concierne se plantea avanzar en la construcción de 
un sistema nacional mediante “la consolidación 
de la descentralización de los servicios, aumentando 
la eficacia y equipamiento de su cobertura”. En 
relación con la vivienda el propósito es que, “al 
término del próximo sexenio, la demanda de la vi- 
vienda por reposición sea menor que la que hay 
actualmente después de haber cubierto la que se 
deriva del crecimiento de la población”. Para ello, 
habrá de disefiarse un nuevo programa de vivienda 
en el que encuentren participación “todos los sec- 
tores sociales” y donde se implanten nuevos esque- 
mas de financiamiento, con especial atención a la 
vivienda en colonias populares. Por Último, respec- 
to a la disponibilidad y uso del agua habrán de 
promoverse una “cultura del agua como recurso 
vital” paralelamente a una revisión de sus costos 
y subsidios, el mejoramiento de las tecnologías 
para su uso en la industria, el medio rural y la in- 
fraestructura doméstica. 

Para mejorar la vida urbana, Salinas de Gortari 
plantea enfrentar el problema de la migración rural- 
urbana evitando la “metropolización excesiva” e 
integrando, al mismo tiempo, localidades rurales 
dispersas. Por tanto, dentro de esa problemática un 
foco central de atención será el ámbito rural pues 
“atender y erradicar la miseria del campo” evitará 
“que se traslade a la ciudad”. 

Finalmente, para garantizar “la seguridad ciu- 
dadana y el orden público” se prevé fortalecer 
el poder judicial, impulsar la administración de jus- 
ticia y mejorar el control sobre la transparencia y 
oportunidad de la acción pública. Igualmente, el 
combate a la delincuencia ocupará un lugar central, 
a través del fortalecimiento de los “órganos de coer- 

ción” y el mejoramiento de Ia eficacia de su perso- 
nal no sólo en términos de su reclutamiento y 
formación sino también en el plano de su control, 
sujetando a los “cuerpos públicos a estrictasrespon- 
sabilidades legales”. 

La política social perfilada en el discursosalinis- 
ta resulta novedosa en varios puntos. Pero de ellos, 
vale destacar el concerniente a la nueva connotación 
con que se asume la satisfacción de las necesidades 
sociales, toda vez que en ella se sintetiza, a nuestro 
juicio, la perspectiva global de la política social en 
el presente contexto de desarticulación económica 
y social -y ahora también política- de la nación. 

En la propuesta salinistael concepto de “míni- 
mos de bienestar” se transforma en el de “máximos 
de atención”. Con eiio se pretende trasladar el realis- 
mo económico y político al plano de la práctica 
estatal de beneficio social. Aunque el cambio conno- 
tativo se justifica en términos de la posibilidad de 
establecer “. . .un programa enérgico de combate 
a [la] miseria extrema”, en realidad involucra una 
propuesta “eficientista” de la acción del Estado a 
partir de la distribución de los “costos sociales” de 
la actividad económica a los diversos sectores de la 
sociedad civil. Al respecto, Salinas de Gortari ha 
apuntado: “Lograr que el Estado proporcione en 
su medida y mediante la concertación social de 
los servicios constitucionalmente fundados, exige 
una actitud distinta ante las nuevas formas de orga- 
nización de ciudadanos, grupos y sectores; sólo así 
brotarán en todo el país esfuerzos socuies para 
elevar el bienestar alrededor de los ejes de perjuicios 
sociales en materia de salud, de educación, de vi- 
vienda, de distribución y abasto y de medio am- 
biente”?n 

18 Ibid, 
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€1 riesgo de esta propuesta no radica en su 
convocatoria social sino en la evidente diferencia 
económico-social, política y cultural en que los 
diferentes grupos sociales se encuentran en los mo- 
mentos actuales, lo cual puede implicar ciertamente 
un desplazamiento de la “absoluta responsabilidad 
social del Estado”, pero probablemente efectuada 
con otros criterios ante los cuales, los pretendidos 
“máximos de atención” pueden sufrir importantes 
desviaciones. 

El hecho fundamental es, creemos, reconocer 
puntualmente las realidades económico-sociales del 
presente a fin de identificar claramente la sociedad 
civil corresponsable y los ámbitos susceptibles de 
su incidencia. De la precisión de los nuevos conteni- 
dos sociales y de los actores que promoverán su 
ejecución dependerán, a nuestro juicio, los adjetivos 
de la modernidad. 

El reto económico 

El discurso electoral de Salinas de Gortari revela la 
vocación y la convlcción de que en los últimos años 
se ha seguido una ruta de cambio que, aunque cos- 
tosa en términos de bienestar social, pretende haber 
creado las condiciones necesarias para derivar en las 
oportunidades de despegue y crecimiento armónico 
que fueron dilapidadas inconscientemente durante 
los años setenta. También parece convencido de 
que tales modificaciones estructurales permitiran 
al pais, sin merma de su soberanía política, estable- 
cer una competitividad e interdependencia con el 
exterior, beneficiándonos de sus avances tecnológi- 
cos y propiciando asílas transformaciones redistribu- 
tivds en el ingreso y en los salarios de lostrabajadores, 
así como descargando al Estado de muchos de sus 
compromisos sociales, para redimensionar así las 
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áreas de atención en que históricamente ha partici- 
pado, tales como construcción de infraestructura 
industrial, comunicaciones y transportes, vivienda, 
educación y salud. En estas circunstancias, el reto 
económico que identifica Salinas es fortalecer 
a esta política económica como el principal deto- 
nante de los cambios que requiere el país. 

¿Cuál es el contexto problemático y cuáles 
las soluciones aportadas por Salinas? Frente a los 
crecientes déficits público y comercial, que combi- 
nados con la crisis de la deuda han maniatado la 
capacidad de crecimiento y desarrollo, Salinas pro- 
pone quk en los anos noventa: “varios serán los 
motores del crecimiento sostenido: la inversión pri- 
vada, las exportaciones no petroleras, la inversión 
pública en infraestructura y la expansión del merca- 
do  intern^"?^ Por otra parte, Salinas identifica que 
para poder afrontar adecuadamente los incrementos 
de manejo sobre los flujos financieros, deberán 
crearse bases de erradicación respecto a problemas 
tan graves como la inflación, la especulación cam- 
biana y propiciar el regreso de capitales mediante 
la oferta de tasas impositivas y de rendimiento más 
flexibles y atractivas, sin detrimento para las pro- 
pias finanzas del Estado. Sólo de esta forma, habrá 
un contexto creible dentro de la economía, hacia 
una rectoría del Estado que esté en capacidad de 
coordinar, junto con las fuerzas sociales, estrate- 
gias de planificación a largo plazo. 

Salinas, sin embargo, pretende ser enfático 
en el aspecto de que redimensionar las atribuciones 
rectoras del Estado no significa en modo alguno, 
ceder ante presiones privatizadoras. La propuesta 

29 Salinas de Gortari Carlos. “EI Ieto económico. fortaleza 
de la Nación y Bienestar de lor mexicanos”, San Pedm GarzaGarcía, 
N. L. 19 de mayo de 1988, en Tiempo, núm. 2403 p. V. 
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saliista apela a una complementación equilibrada 
entre inversión pública y privada, para atender 
también bajo este principio, las necesidades de los 
mercados interno y externo, a ritmos que superen 
a la capacidad de crecimiento demográfico, en un 
intento por recuperar control sobre la demanda y 
estructura del empleo que se potenciará en los proxi- 
mos años. 

El crecimiento económico y el equilibrio com- 
prometido entre las partes debe además, armonizar 
con la dinámica de precios y salarios; en este sentido, 
la propuesta salinista también desea ser clara respec- 
to a precisar su compromiso con el llamado sector 
social de la economfa: “Jamás nos hemos plantea- 
do que el Estado prescinda de su función de contri- 
buir al desarrollo social. Siempre hemos afirmado 
un Estado al servicio de las  mayoría^".^" 

En este sentido, como nunca se había observa- 
do en sexenios anteriores, la propuesta del discurso 
político priísta, en boca de Salinas, define como 
prioridad y en términos muy claros, reconstituir 
y fortalecer una alianza estratégica con los empre- 
sarios, a la vez que solicita a los núcleos sindicales 
redimensionar y cambiar espacios políticos por ven- 
tajas económicas futuras: “La participación de los 
trabajadores en la modernización exige diálogo so- 
bre los cambios inevitables en sus fuentes de empleo, 
capacitación para las nuevas tecnologfas y sentido 
de servicio, a cambio de mejorías de sus salarios 
reales, mayores oportunidades de avance, más 
empleos y elevación de su bienestar”.)’ 

En este sentido, Salinas no prioriza nítidas 
preferencias respecto a las características de pro- 
cedencia del capital que se instale en el país. No 

30 Saünas de Gortari. Carlos. fbid. p. XU. 
31 Saiinns de Ganari. Carlos. fbid. p. XIV 

se trata de establecer un sistema de eficiencia o 
uno de justicia. La eficiencia la pondrá el capital 
y los trabajadores, la justicia seguirá en manos 
del Estado. Esto implica una precisión clara: El 
Estado moderniza sus mecanismos de poder, pero 
no suprime su vocación de ejercerlo. 

Esto es en sfntesis, una perspectiva panorámi- 
ca de la oferta de renovación económicoestructural 
del proyecto salinista de gobierno, que como puede 
observarse, concentra sus líneas de acción en el 
financiamiento al desarrollo, el cambio estructural 
productivo, la profundización y ampliación de in- 
fraestructura y la modernización industrial y agro- 
pecuaria. 

Consideraciones finales 

A lo largo de las presentes notas, se ha pretendido 
esbozar un marco de reflexión sobre las caracterfs- 
ticas modernas y de cambio que han sido empleadas 
dentro del discurso político del candidato presi- 
dencial Carlos Salinas de Gortari. Su núcleo, iden- 
tificado en los cuatro discursos o retos, indican una 
posición que vale la pena destacar, definen un 
proyecto que no comenzó a partir de tales discur- 
sos, sino que ya estuvieron presentes desde la com- 
parecencia que Salinas de Gortari hiciera como 
precdndidato ante la dirigencia priísta en agosto 
de 1987. En esa ocasión, los retos en tanto para- 
digma de lo que vendrfa a consolidarse en una pri- 
mera noción de política moderna se sintetizaron 
de la siguiente forma: “La sociedad quiere una 
modernización en la que participe activamente, 
basada en la unidad y en el consenso, no un mero 
afán de cambio que rompa con la tradición, pase 
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por encima de las instituciones y exacerbe los anta- 
gonismos”.9 

El reto central que ha venido afrontando Car- 
los Salinas de Gortari es múltiple en tanto que su 
discurso político revela fallas iniciales que lo han 
colocado ante obstáculos ciertamente espinosos: 
a)  encara el desgaste acumuiativo de credibilidad 
que los sectores sociales poseen hacia un régimen 
político presidencialista, cuyas decisiones no han 
respetado durante los últimos años, las vocaciones 
electorales y descentralizadoras que han sido pro- 
movidas por la ciudadanía en diversas entidades 
del Tais; b) llegó a una contienda política en donde 
el PRI ha sufrido los peores desgajamientos en su 
militancia interna, producto de la imposibilidad de 
discutk internamente los fundamentos program& 
ticos de las estrategias de gobierno, así como de pro-. 
cedimientos relativos a la elección del propio candi- 
dato presidencial; c) como consecuencia de los dos 
puntos anteriores, la línea del discurso político de. 
Salinas, si bien apela a encauzar al país hacia una 
etapa de modernización y cambio social que com- 
pense al enorme desgaste económico y moral al 
que ha sido sometido México durante esta década, 
las prácticas que lo vienen impulsando siguen basa- 
das en el autoritarismo y un discurso mayoritario 
que sólo a fuerza de los resultados electorales obte- 
nidos en julio, parecen liberarlo de sus compromi- 
sos con los grupos más retrógrados, pero sin que 
esto se constituya en signo alguno de una apertura 
defiriitiva hacia un Estado de partidos y a un régi- 
men presidencial más restringido en términos polí- 
ticos. 

P Salinas de Gortari. Carlos. Discurso en la “Revisión de 
consulta sobre las problemas nacionales y la plataforma electoral b4- 
dea del PRI”. en Lo JomodB. 28 de agosto 1987. p. 21. 
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Bajo tal circunstancia, como ya se ha definido 
en estas páginas, el esclarecimiento político-moder- 
nizador significa propiciar una renovación en los 
procedimientos, mas no en la esencia del sistema 
politico. Se desea mejorar el poder conservando 
al poder mismo. En ello queda precisado, por 
ejemplo, en su discurso de aceptación como candi- 
dato del PRI: “El término ‘moderno’ no se aplica 
a los fines, sino a los procedimientos de la política; 
es decir, a la manera de hacer política”.” 

Ahora bien, ¿cuáles son esos límites que pare- 
cen entorpecer la consolidación de los diversos 
ofrecimientos realizados dentro de los discurms 
que se han recuperado hasta aquí? En primer lugar, 
en el rubro de la soberanía, se ha expresado nuestro 
escepticismo con referencia a que la futura adminis- 
tración salinista, en caso de instaurarse, pueda ma- 
nejar una política exterior que mantenga como 
prioridad la reconversión de los términos de coo- 
peración e inserción productiva frente a los capi- 
tales extranjeros, sin que ello implique influencias 
perniciosas en la conducción política interna. Esto 
sería u n  precio demasiado alto bi i1 propúaito fuera 
reducir las tensiones directas con Estados Unidos, 
así como la de apostar las oportunidades externas 
nacionales a proyectos como la Cuenca del Pací- 
fico o los corredores industriales basados en manu- 
facturas de maquila con inversión transnacionai 
mayoritaria. 

Respecto ai reto de la democracia, poco po- 
drá hacerse en caso de que no sean respetados los 
nuevos espacios de participación que legal y legí- 
timamente ha ganado la oposición; en tanto la 

33 Salinas de Gortari, Carlos. “Discurso de protesta como 
candidato del PRI a la Presidencia de la RepÚbüca”. 8 noviembre 
1 9 8 7 , e ” ~ i s n i ~ ~ ~ s d e c ~ 1 ~ n ~ ,  tomo ~ ,MCX~CO .PR I  1 9 8 8 . ~ .  I I 
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modernización del aparato gobernante no tenga 
como ejemplo una renovación en los métodos in- 
ternos de funcionamiento del PRI y las organizacio- 
nes corporativas. En síntesis, poco habrá de hablarse 
de modernidad si el principio del centralismo pre- 
sidencial y burocrático no le de paso y vigencia a 
los principios de equilibrio y autonomfa con las 
otras instancias del poder federal, si no hay indicios 
de proseguir el objetivo del cambio: “Después de 
un muy largo periodo de excepcional creatividad 
está finalizando el efecto de las grandes reformas 
realizadas hace 50 años, que crearon las bases so- 
ciales que han sustentado nuestro quehacer políti- 
co, tenemos entonces que plantearnos con seriedad 
y con gran responsabilidad la necesaria readecuación 
de nuestros esquemas de convivencia polftica me- 
diante reformas democráticas y progresistas a nues- 
tras institu~iones”.’~ 

En sfntesis, los riesgos de la democracia tam- 
bién deberán emplazar al Estado a una reconsidera- 
ción que haga ver a Salinas y a su equipo, el carácter 
todavía prematuro e inadecuado que mantienen sus 
intereses por transformar uno de los pocos bastio- 
nes históricos que aún le quedan al sistema, en lo 
relativo a su polftica social y económica. En io so- 
cial, en tanto que su fórmula de que se pasará de 
“mfnimos de bienestar a máximos de atención”, 
revela la intencionalidad de restringir la presencia 
del Estado en forma global, frente a sus obligacio- 
nes constitucionales de ofrecer servicios de salud, 
vivienda, educación, salvo en espacios de poblacio- 
nes marginadas. De la misma manera, la consecución 
hasta sus Últimas consecuencias, de retirar al Estado 
de la producción de bienes y servicios que se consi- 

Y Salinas de Gortari, Carlos. “EL reto de la democracia”, 22 
abril 1988. Puebla, he. México, PRI. p. 6. 

deren ineficientes o excesivos para los objetivos del 
Estado, acrecienta’las dificultades de dar una rápi- 
da solución a los cambios en la estructura productiva; 
la generación de empleos, asf como a las posibilida- 
des de fomentar la cooperación tripartita entre 
capital, gobierno y trabajadores. Sin embargo, la 
ruta trazada antes y después de los comicios, pare- 
ce indicar la irreversibilidad y en algunos Casos, la 
intransigencia del aparato gobernante para redefinir 
sobre la marcha, los términos del proyecto con la 
oposición partidaria, y mucho menos aún, con orga- 
nizaciones y grupos sociales que también se han 
añadido a este proceso de transición y cambio. Ello 
también nos obliga, aunque aquf sólo esgrimamos 
una pequeña reflexión, que el papel de los medios 
de comunicación será de vital importancia para la 
dinámica que sea observada por las mismas fueraas 
sociales, en pos de la democracia y la estabilidad 
económica. 

En términos generales, además de una preten- 
sión de mantener un férreo control hegemónico 
sobre los medios de información, el principal obje- 
tivo del discurso político de Salinas de Gortari 
fue el abordar una reconstrucción comunicativa 
con los espacios que conforman a la opinión públi- 
ca. Esta problemática percibió entonces que la so- 
ciedad civil ha podido incrementar al margen -y 
configurar por encima del gobierno-, toda una red 
de mecanismos que le permitieron aceptar o recha- 
zar patrones de comportamiento que pretendieron 
ser introducidos, bajo fórmulas de abrumadora con- 
sulta y divulgación de sus actividades y alocuciones. 

La opinión pública fue ep este sentido, el in- 
terlocutor genérico que el PRI enfrentó bajo circuns- 
tancias de notoria desventaja histórica, tanto por 
la naturaleza del discurso politico que fue empleado, 
asf como por el aceleramiento de formas alternati- 
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vas que redujeron las posibilidades de aceptación 
y reproducción de las ofertas ideológicas dentro 
de un ekctorddo, que si bien manifestó su vocación 
hacia el cambio estructural y la democracia moder- 
na, no lo hizo desde las instancias tradicionales, 
sino mediante la promoción de nuevos actores y 
prácticas sociales que ya nada tengan que ver con 
la hegemonia priísta ni tecnocrática. 

En tales circunstancias, lo que se ha presencia- 
do y l« que se ha admitido por el propio aparato 
gobernante, es la consolidación de un conjunto 
heterogéneo de grupos que apuestan, desde diversis 
trincheras ideológicas, a dirigir a una sociedad que 
efectivamente demanda soberanfa, democracia, 
justicia social y modernización económica. El di- 
ferendo sustancial es que el discurso salinista sólo 
ha podido apreciar ciertos elementos de superficie, 
pero dista mucho en capturar y resaltar hacia esa 
misma opinión pública, los compromisos especí- 
ficos que tanto su programa de gobierno, así como 
de cuáles serán los espacios concretos en donde 

podrá hablarse de diálogo con las oposiciones, se 
comenzarán en articular en el corto plazo. 

Una opinión pública ha surgido como saldo 
positivo de este proceso, en tanto polariza y define 
a las fuerzas políticas en pugna. El Estado mexica- 
no, deberá conservar y ampliar los foros de discusión 
periodística para establecer más y mejores polé- 
micas partidistas y de interpelación de la propia 
sociedad hacia los actos de gobierno; también de- 
berá abrirse de capa a las estaciones radiofónicas y 
televisivas, tanto privadas como gubernamentales 
como c l  resultado palpable de que se respetará al 
nuevo mosaico que compone a l a  cultura política 
nacional. En síntesis, el discurso político tendri 
que fortalecer contenidos para términos como 
mayorías y minorías, participación y rcpresenta- 
ción, legalidad y legitimidad; un discurso político en 
donde también el aparato de gobierno perciba que 
no perderá capacidad de conducción, pero que tam- 
poco podrá ser ya el único portavoz decisional res- 
pecto a los destinos democráticos de la Nación. % 


